
EN UN LUGAR DE OXAPAMPA… 
 
Aterrizamos en Lima un caluroso 23 de mayo de 2019.  Tras sacudirnos esa primera sensación 
de calor asfixiante y húmedo y un tremendo barullo en el aeropuerto, buscamos a nuestro 
contacto. Después de esperar un tiempo prudencial, entendimos que habría algún motivo por 
el que la persona que esperábamos no llegaría, así que cogimos un taxi, el cual nos llevó a la 
terminal del bus para dejar las maletas, pues el autobús que nos iba a llevar a Oxapampa, salía 
12 horas más tarde. 
 
Pasamos el día en Lima, y descubrimos una ciudad con más posibilidades que las que habíamos 
imaginado. Estrujamos el tiempo paseando por sus bulliciosas calles, nos deleitamos en el 
bonito distrito de Miraflores, contratamos un tour para conocer la Lima vieja, y finalmente, 
tras una jornada intensa donde el tiempo parecía estirarse, acabamos en la terminal del bus 
para ir a Oxapampa. 
 
Después de una larga noche, que preferimos no recordar, (nunca imaginamos la fatal 
combinación soroche –o mal de altura- con el mareo provocado por las pésimas carreteras), 
llegamos a Oxapampa, a un lugar, que difícilmente podríamos denominar estación de 
autobuses. Nuestro estado era francamente lamentable, sin haber dormido en dos noches, y 
con el mareo agarrado todavía en nuestro cuerpo, así nos recibió una afectuosa, dinámica y 
eficiente Noemí, que un momento nos alojó a nosotras y nuestros bártulos en un llamativo y  
fascinante moto-carro rumbo a la casa. 
 
Allí estaban desayunando los demás voluntarios: Willie, Roger, Elvira, Juan Ma y Serafín, y nos 
unimos a su desayuno… o lo que nuestro estómago nos permitió. 
Nos enseñaron la acogedora casa, el huerto y el jardín, y nos acoplamos en la habitación de la 
planta primera. Después de una mañana reajustando nuestros estómagos, Willie nos sirvió en 
la comida una suculenta sopa de pescado y pescado frito que hizo que recobráramos un 
estado más decente.  
 
Esa misma tarde acompañamos a Noemí a “hacer fichas”, que consistía en visitar familias en 
estado de pobreza con el fin de intervenir y paliar en lo posible su sufrimiento. Porque fuimos 
testigos en primera fila de ese sufrimiento.  
Vemos en los medios de comunicación constantes imágenes de sufrimiento en el mundo, de 
pobreza, de necesidades primarias no cubiertas… y es precisamente esa cotidianidad la que te 
llega, de alguna manera, a desensibilizarte, quizás como mecanismo de protección; pero 
cuando todo eso se te planta delante de las narices, cuando ves la pobreza en su estado más 
duro, cuando el sobrevivir, más que el vivir, es el estado natural… todos esos mecanismos se 
rompen. Y se rompieron cuando vimos esas chabolas mal construidas de uralita, pegadas unas 
a otras, donde vivían familias hacinadas en habitaciones minúsculas, habitaciones que hacían a 
la vez de cocina y dormitorio, donde los baños eran comunitarios,  y unas tímidas bombillas 
iluminaban las embarradas calles…  
Allí vivía Luz con su madre. Una niña de 6 años que le encantaba cantar. Allí descubrimos y 
agradecimos la labor de CC ONG, que hará, como en tantos otros casos, que Luz pueda elegir 
su camino. 
 
  
 
 
 
 
 
 
 
 



24-05-19 
 
Nos vamos a conocer la comunidad indígena de Tsachopén. Llegamos sin saber muy bien qué 
íbamos a hacer, pues no sabíamos con qué niños nos íbamos a encontrar, ni qué edades, así 
que decidimos improvisar, y así fueron surgiendo juegos de movimiento, de distensión, de 
confianza, cooperativos… en los que pudieron intervenir el amplio rango de edades. Tanto los 
juegos de la mañana como los de la tarde fueron muy bien acogidos, y los niños participaron 
con total entrega. También los responsables del poblado fueron muy amables y afectuosos, 
desde el ilustre recibimiento, hasta el rico almuerzo de arroz, pollo y yuca, con el que nos 
obsequiaron. 
 

 
 
Esa misma noche nos despertó un movimiento brusco de la cama… por la mañana nos 
enteramos que había habido un terremoto con el epicentro en el norte de Perú de magnitud 
7,5 en la escala Ritcher. Nos dimos un buen susto. 
 
25-05-19 
 
Nos levantamos temprano, pues Noemí nos ha ofrecido una excursión a la selva. Vamos todos 
en la parte de atrás del carromato hasta la selva, y allí empezamos a andar, y andar, y andar… y 
hemos acabado francamente cansadas, pero lo cierto es que ha merecido la pena, ya que el 
paisaje es espectacular. Noemí, al llegar a casa, nos mimó poniéndonos un barreño de agua 
caliente con hierbas para los pies, y nos sentó divinamente!!!! 
 

 



26-06-19 
 
 
Al día siguiente no teníamos actividades 
con los niños hasta por la tarde, así que 
pasamos la mañana desbrozando en el 
huerto y plantando semillas. Ha sido 
una tarea dura, pero a la vez 
gratificante, el contacto con la tierra te 
hace contactar con algo profundo.  
 
 
Para el almuerzo Willie nos volvió a 
deleitar con una suculenta comida: 
deliciosos frijoles, arroz, plátano frito y 
un suculento pollo en salsa con 
verduras.  
 

 

 
 
Por la tarde volvimos a Tsachopén. Los medios de locomoción son curiosos. Si es para 
distancias cortas lo normal es coger un moto carro que cuesta 2 soles, si es cuesta abajo, y 3 si 
es cuesta arriba, y para trayectos más largos hay que tomar un taxi en “la estación”. El taxi sólo 
sale cuando está lleno, a no ser que le pagues los 15 soles que cuesta “la carrera”, y es esto lo 
que tuvimos que hacer para ir al poblado. Esa misma tarde comenzamos el proceso de 
amadrinamientos. Consiste en pagarles a los niños una cantidad al mes, unos 20 euros más o 
menos, hasta los 18 años, bajo el compromiso y requisito de que sigan estudiando.  
 

 

 
 
Con los niños hemos hecho diversas 
actividades de cuentos, juegos, pinturas y 
disfraces (les encanta ponerse los disfraces 
que hemos llevado). Ha sido una tarde 
muy bonita. 
 

 
 
 



28-05-19 
 
Noemí estará fuera todo el día. Ha ido con mamá Cochita al oftalmólogo para tratar sus 
cataratas, en un viaje que está a  8 horas de camino y tendrá que ir de nuevo cuando le citen 
para la operación. Pasamos la mañana en el huerto, quitando malas hierbas y a la hora del 
almuerzo ayudamos en la cocina a Willie, haciendo una riquísima tortilla de patata.  
Por la tarde apoyamos a los niños que vienen a casa en las tareas de refuerzo. Hay una gran 
disparidad entre los niños en cuanto a su formación y conocimientos, y así hay niños con un 
alto nivel de comprensión y otros de la misma edad con serias dificultades incluso para la 
lectura.  
 
29-05-19 
 
Hoy hemos hecho las 
actividades con los niños 
de la escuela en la casa. 
Realizamos diferentes 
dinámicas de grupo, 
juegos teatrales, 
educativos y técnicas de 
desarrollo personal en las 
que los niños empezaban 
dispersos y con timidez, 
pero que finalmente 
entraban en la dinámica 
involucrándose hasta 
conseguir objetivos no 
imaginados de 
participación y entrega. 
Nos llama la atención que 
la mayoría de las madres 
permanecen en la misma 
estancia durante las 
actividades: unas 
involucrándose en las 
tareas, y otras en una 
actitud más pasiva y 
distante. 
 
 

 
 
 

 

 
 
 
30-05-19 
 
La actividad de hoy ha consistido en las tareas de refuerzo con los niños de la escuela: 
comprensión lectora, sumas, restas, multiplicaciones y divisiones.  
 
 
 
 
 
 
 
 



31-05-19 
 
Pasamos la mañana callejeando por las calles de Oxapampa. Oxapampa es una ciudad que 
pertenece al distrito de Pasco. Está habitada desde el siglo XIX por descendientes de colonos 
austro-alemanes, que llegaron a esta parte de la selva en busca de tierras fértiles donde 
asentarse. Desde entonces han convivido armoniosamente con los antiguos pobladores, 
albergando de esta manera, un abanico de razas y costumbres, resultando finalmente una 
ciudad con una gran diversidad cultural y muy muy bella. 
 

 
 

 
 
Por la tarde 
volvimos a tener las 
actividades en la 
casa, y fueron 
realmente 
fructíferas. Hicieron  
juegos teatrales, de 
roles y de 
resolución de 
conflictos, donde 
desarrollaron 
debates serios, 
profundos y muy 
instructivos. 
 
 
 

01-06-19 
 
Hoy pasamos el día en Quillazú. Lugar selvático, rodeado de montañas, donde la magia se daba 
la mano con lo más ancestral. Nos hemos encontrado con unos niños alegres, cariñosos, 
curiosos, receptivos, respetuosos y motivadísimos, lo que nos ha permitido desplegar un 
abanico de actividades, desde juegos de distensión, de comunicación, de afirmación, de 
confianza e improvisaciones teatrales. 
También los adultos nos mostraron su buen talante y generosidad al invitarnos a comer una 
suculenta trucha con arroz y una posterior cena de yuca con huevos fritos.  

 
 



02-06-19 
 
Hoy Noemí, con su deseo de hacernos conocer su tierra, y como una buena cicerone, nos ha 
programado una excursión a La Merced. Una vez allí, contratamos un tour, que incluía una 
visita a un centro de café, nos bañamos en las cascadas, y conocimos una colonia indígena, la 
aldea Ashaninka, una tribu, según nos ha contado Noemí, de las más violentas, pero que han 
visto en el turismo una fuente nada despreciable de ingresos y lo están explotando. Comimos 
unos ricos chicharrones de pescado con arroz y yuka, y el tour terminó con un paseo en barco 
por el río. Ha sido un bonito día, aunque muchas actividades nos han parecido “turistadas”. 
 

 
 

                                                                
 
 
 
 



03-06-19 
 
Hemos vuelto a Quillazú donde los niños nos han recibido con abrazos y muestras efusivas. Es 
algo que nos sigue sorprendiendo día a día: ese entusiasmo, agradecimiento y valoración en 
los niños, que difícilmente encontramos en los niños españoles. 
El día propiciaba actividades al aire libre, y hemos realizado carreras, juegos de cooperación 
donde el compañerismo y la competición se daban la mano de una forma armoniosa. También 
hemos hecho juegos de personajes con máscaras, donde observamos un cambio significativo 
en sus conductas, improvisaciones con disfraces y pintura creativa. 
 

 



 
 
 

 



04-06-19 
 
Ultimo día en Oxapampa que aprovechamos para visitar a una de nuestras ahijadas en 
Tsachopen, Yelstini. Su casa está totalmente mimetizada en la selva, y la chacra que estaba 
justo detrás de la casa, una auténtica jungla. La casa es sencilla, pobre, pero nos pareció digna.  
En estas familias “desestructuradas”, nos llamó la atención que en una gran mayoría de ellas, 
el padre abandona a su mujer e hijos, y éstos quedan al cuidado de algún familiar. Las madres 
se ganan la vida como pueden, vendiendo los productos que obtienen de sus chacras, o 
trabajando para otros en trabajos duros y mal pagados. 
A Yelstini le dimos ropa, cuentos y un juego al que se aferró entusiasmada, y nos despedimos 
sintiendo ya el mordisco de la despedida. 
Terminamos el día cenando un oyukito con lentejas y una última visita “al grifo”, gasolinera 
cercana a la casa donde pasamos muchos ratos conectándonos con su wifi. 
 
 

 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



 
Y después de unos días de turismo por la zona de Cuzco… 
 

 
 
 
… ya en España, recordamos con nostalgia esos días de disfrute, de compartires, de abrazos y 
aprendizajes. Y nos sentimos orgullosas de pertenecer a esta gran familia. 
 
 
  
 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



MEMORIA DE GASTOS SAGRARIO DE LUCAS 

- 13 días.  

- Horas de actividades: 104 

- Horas preparación: 100 

- TOTAL HORAS: 204 

GASTOS: 

- Avión: 585,50 € 

- Bus: 65,40 € 

- Taxis: 20€ 

- Material escolar, ropa, accesorios: 100 € 

- Comida: 5€/día.- 65 € 

- Entrega CC ONG: 500 € 

- Factura maleta: 50 € 

- Gastos varios Lima: 50 € 

 

 

MEMORIA DE GASTOS ANA ESPLIEGO 

- 13 días.  

- Horas de actividades: 104 

- Horas preparación: 100 

- TOTAL HORAS: 204 

GASTOS: 

- Avión: 585,50 € 

- Bus: 65,40 € 

- Taxis: 20€ 

- Material escolar, ropa, accesorios: 100 € 

- Comida: 5€/día.- 65 € 

- Entrega CC ONG: 500 € 

- Factura maleta: 50 € 

- Gastos varios Lima: 50 € 

 


